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Dónde está la inflación?jy
A / U C H A S arnas de casa, lejanas

-*•*••* en sos conocimientos \\\ fun-
cionamiento del sistema económico
y más eor.cretamenle al del sistema
monetario, nan observado que la
peseta va perdiendo valor paula-
tinamente. Es una opinión popular,
una maní [es i ación práctica y real
hecha por persona1; que sólo valo-
ran las consecuencias, a nivel de
economía doméstica, de un proce-
so económico del que desconocen
su origen y desarrollo.

Esta apreciación es gene-ral y asi.
tanto a nivel de economía de em-
presa como a nivel de economía
nacional, se ha observado que nues-
tro sistema económico se encuen-
tra en un proceso inflacionario.
Calificarlo de alarmante seria una
postura pesimista y a su vez in-
transigente en cuanto que tudo pro-
ceso de desarrollo lleva en su natu-
raleza este tipo de tensiones. Pe-
ro lo que si se presenta como ab-
solutamente necesario es controlar
esta situación monetaria, para im-
pedir que su crisis dé al traste
con el espíritu de desarrollo y de
evolución del plan tan necesario
w. una economía como la espa-
ñola.

Señalar con el dedo un aspecto
económico y recargar sobre él la
culpa de IB inflación, es en térmi-
nos económicos Injusto, dado que.
todo el sistema económico está
compuesto por múltiples variables,
que tienen entre ellas relaciones
muy complejas, y todo juicio sobre
esta materia tiene siempre un con-
tenido relativo muy fuerte. Este
relativismo económico se puede
ver en un caso muy apropiado al
momento inflacíonista. El subsec-
toi- de la construcciones uno de los
mas afectados por la inflación, pe-
ro, si no se hubiera desarrollado
con un ritmo superior al normal
¿en dónde hubiesen encontrado
trabajo muchos de los que abando-
naron el campo? La inflación es
una termita del sistema económi-
co, paro en este oaso ha servido
para solucionar un problema socio-
económico, de una envergadura con-
siderable, como es la de dar traha-
JD a ^ano de obra no cualificada.

Volviendo a nuestra objetivo de
buscar el origen de la inflación en-
contramos tres puntos neurálgicos
auténticos soportes de este proce-
so, y i-n conjunto de aspectos de
distinta naturaleza que lo favore-
cen.

En primer lufiar hallamos un ex-
ceso de la demanda total de bienes
y servicios sobre su oferta. Ha
aumentado la capacidad adquisitiva,
en Eenera.1 —la demanda total en
pesetss—. y ia oferta no ha res-
pondido en la misma medida, tan-
to por sn estructuración como por
su capacidad. En secundo lugar, se
puede apn?t:iar la defectuosa cana-
lización del ahorro hacia la inver-
sión, ya que afluye indirectamente
8 través d; intermediarios. Y par
último, el retraso que mantien" el
sector aerícola respecto al indus-
triil y al rte servicios.

TtídoE estos razonamientos pue-
den p?ííar de abstractos y para lle-
gar a una explicación más tangi-
ble vamos a comparar dos magni-
tudes —los incrementos de sala-
rios y de productividad—, que con-
jugan los tres puntos a^tes dichos.
Ambos incrementos deben ser para-
lelo-; y si el primero aumenta en
niBvor proporrión que el segundo,
so habrá encendido la luz roja de
la ir.fiación.

Durante el año 19B4. el aumento
da la productividad media por
puesto de trabajo lué de 6,7 por
ciento, y el incremento salarial en
pesetas reales (no inflacionarias»
íué del fi.5 por ciento. A simple vis-
te parece que la evolución de am-
bas tasas en términos similares res-
ponde ortodoxamente a los cáno-
nes más perfectos de desarrollo.
Pero no, esta comparación tiene un
error: M determina los desequi-
librios sectoriales. Si se corrige
«íte detecto, sf aprecia cómo en
propoiuón, han aumentado más
los salarios qut- la productividad
e i el sector primario, mientras
qu? en la industria y servicies ha
ocurrido el fenómeno contrario.
Ambo.- movimientos no se compen-
san, sino que provocan desajustes
en lo,- distrtos sectores, con eíec-
íns sobre los precios, las cantida-
des producidas y el empleo, En
conjunto estos desajustes dan lugar
& un desequilibrio en términos mo-

rétanos entre las ventas y las com
pras ds los distintos sectores en-
tre si.

Entre los restantes factores que
han colahoradü, de Corma más o
liónos directa, a este proceso in-
flacionista se pueden destacar va-
nos: En primer termino, el Lucre-
metit.i de consumo duran!* el año
)9tíl hr sido superior al doble del
previste en el Plan de Desarrollo.
Es un fenómeno típico de países
subdesarrollados, en que todo in-
crementó de renta se convierte en
consumo al tenderse siempre a cu-
brir niveles de vida más altos. Es
un comportamiento natural de] con-
sumidor muy difícil de conducir a
una política ortodoxa desde el pun-
to de vista del bien nacional.

Asimismo, la Reforma Tributaria,
aunque en SU concepción responde
a fomentar la expansión económi-
ca, h¡i tenido, a mi juicio, el defec-
to líe la inoportunidad en SU apu-
ración. Ha creado un ambiente de
inseguridad en la producción, debi-
do a una (alia de preparación del
enn tribuyen te en relación erm el
espíritu de ía ley. Podemos tomar
Mmo ejemplo, la cuota fija de la
Contribución Territorial Rústica,
contemplada con recelo por el con-
tribuyente, que ve en ella un gra-
vamen más que tin estimulo a la
producción, Por otra parte, al ha-
barea aumentado la presión fiscal

por !Ü imposición indirecta, se ha
repercutido une. mayor carga so-
bre el último consumidor, disminu-
yen dici su rapacidad adquisitiva co-
mo consecuencia de un enrareci-
miento de los precios de compra.
Este pravamen, además de desta-
car por su inoportunidad, adolece
de una ríefeotufisii reculación que
h;i provocado una imposición en
rada caso fuera de todo limite de
control, Por último, merece men-
cionarse como una de las causas
inflacionilsia3, las a normalidades
del marco instít.ueionn! de la dis-
tribución de productos agrícolas,
que ha originado un enrarecimiento
de ¡os flujos monetarios de la in-
ilust ria y servicios hacia la acri-
culture, con perjuicio de ésta, una
vea que ha sido realizado el sacri-
ficio por los consumidores.

Como ({'-ciamos anteriormente, el
Crado de iriilación que atraviesa
la economía nacional no es alar-
mante, ni obliga a que nos rasgue-
ir.os !as vestiduras y nos abandone-
mos a la inercia de las fluctuacio-
nes económicas. Es preciso crear
un espíritu de comiprensirVn comu-
niíaria del problema y de subsi-
guiente colaboración entre la auto-
ridad económica y tos ciudadanos,
de forma que e! Plan de Desarro-
llo colme las esperanzas que en
él se han depositado,

José SAN MIGUEL MONTORIO

Del Pop-art y otras cosas
tJROBBEGRILLET, el novelista

•**- francés autor de «El año pa-
sado eo Marienbad», declaró enfá-
ticamente que sólo es novela lo qiw
está construido ác. acuerdo con tos
cánones de sus propias narracio-
nes. La rotundidad dv la afirma-
ción no pasaría dt- ser una «bouta-
de» cualquier-.) si la postura del es-
critor estuviera determinada por un
si¡>rni de vanidad. Peni la vanidad
se oscurece ante el sentido de se-
.uridad, no sólu en Robbe-Grille!,

sino en multitudes de creadores en
toda:, las esferas del arte que quie-
ren enterrar definitivamente la tra-
dición de los Museos y las bibliote-
cas, partiendo de un hipotético
año certi. con un desprecio eviden-
te hacia los legados de la huma-
nidad.

En cuanto « la novela, y descar-
tando consideraciones técnicas y
filosóficas que no vienen al ca-so.
convendría un deslindamiento pre-
vio. Volviendo, como ejemplo, al
mismo Rítbbe-Grillet seiría intere-
sante que nos preguntáramos si
Las experiencias f-stétieas de es-
te escritor pueden representar un
porvenir. Atiramos Tina de las no-
velas de Robbe-Grillet. ¿Qué encon-
tramos? O, mejor dicho, ¿qué en-
cuentra el lector habitual, educado
en el realismo literario? Aquí resi-
de el fondo del problema. Al mar-
gen de especialistas, de eruditos a

la viólela y de tanto estúpido
«snob» como pulula por el mundo,
Rcibbe-Gnllet se nos muestra, con
su objetivismo analítico, como el
más aburrido de los escritores. Su
ex esperante sentimiento clínico de
los objetos, su frialdad geométri-
ca e inextricable ¡icabiin con l;i pa-
ciencia de quienes buscan en la Jec-
tora recreo, ovasióu o conocimien-
to. La novelística de lru> sensacio-
nes suele estar auspiciada por un
clima frlteJectuttJ minontíino. Es
un residuo clasista de la inteligen-
cia. No st> Irma de nepar calidades;
más bien se traía de saber hasta
qué punto ias novedades estéticas
Uegaa híusta la sensibilidad del lec-
tor corriente. Hasta ahora loa gran-
des escriLoros de todos los tiempos,
Cervantes o Tolstoi, Balzac o Gal-

dos, narraban en directo, realista-
mente, pintando el mundo que se
les entraba por los ujos, la vida
en las calles, los pueblos y las ciu-
dades. Ins oscuras o claras pasio-
nes de las gentes, sus vicios, sus
virtudes, el clima, en suma, de una

término definitivo, en la clausura
de una fórmula de comprensión
y comunicación que. se verá susti-
tuid? por la novela objetiva. Se ha
decretado que las formas tradicio-
nales —como señala un crítico—
(it"s;an gastadas», y es necesario
inventar nuevas formas, tamo en
el mundo literario como en el pic-
tórico, que sustituyan de raíz Jas
prescritAs.

Perc hay que volver, una vez
más, con el sentido minoritario o
mayorilario de' arte. Hay que sa-
bir si tanto estrafalario engendro
del «pop arI» sugiere en el contem-
plador una «moción, un sentimien-
to 6: belleza, de elevación o de
comprensión. ífay que saber si la
neo-novela, apwrte de su cuestiona-
ble novedad, llega directamente a
los lectores. El fondo cultural del
gran entramado no puede ser sub-
estimado Jama.--. Y hay que pintar
cuadros, escribir libros o modelar

con un sentido innato de
claro que esl«

hacia ¡a cultural

cesarlo. El gran realismo de la
Edad Media española, con sus ar- tampoco,
ciprestes y romanceros, y su con- '
tínufteión con Cervantes y el barro-
quismo que desemboca en la ma-
gistral lección de la novela picares-
ca y Quevedo parece acabar en un

mente realista solucionará nada

jaleada por

Un libro delicioso sobre el medioevo español
17 L nuevo libro de Manuel
¡^ Criado del Va) es de de-
licinsa lectura: «De la Edad
Media al siglo de oro». El
aulor es especialista en es-
tas cuestiones, sobre todo
en la literatura de esas épo-
cas, y vuelve a manifestar
aquí su predilecto amor por
el arcipreste Juan Ruíz, la
más recia j enigmática per-
sonalidad del medioevo es-
pañol.

En realidad todo el libro
es una especie de nostalgia
de aquellos tiempos desde los
n u e s t r o s tan complicados,
tan mecanizados, tan ciuda-
danos. Pero España es cier-
tamente un país que guarda
todavía muchas cosas medie-
vales, dice Criado del Val con
mucha razón, y en ciertas co-
marcas y aldeas de ella no
solamente podemos poner el
pie sobre las mismas losas
que pisaron doña Endrina
i) don Melón y el mismo ar-
cipreste, sino también captar
%xx mismo espíritu. Lo que
resulta encantador eiertamen-

I le, confortante y hasta exci-
tante, pero me parece que
Criado del Val va un poco
demasiado lejos ruando es-
cribe a este proposita; «Ue-
,:<>•! un día en que recorda-
remos la Edad Media como
un paraíso natural, a. pesar
lie .sus guerras (tan divertí-
dus), de su hambre (tan apa-
sionante) y hasta de sus en-
fermedades que por lo me-
nos no eran tan conscientes
iií tan desesperadas como las
nuestras».

Y es (lite las visiones lite-
rarias de las cosas son por
necesidad t r a n s formadoras
de la realidad misma y nos
incitan al ensueño, sólo que
del ensueño d e s p e r t a r n o s
euartllo manejamos los docu-
mentos históricos y nos en-
contramos con el dolor hu-
ti.ano en carne viva sin posi-
ble alivi.i casi, con el ham-
bre más espantosa que creo
que no dehe llamarse «apa-
sionante», sobre todo si ese
hambre es de ajenos estóma-
gos y con guerras capricho-
sas y brutales con su cortejo
tieejrn de dolores inconsola-
bles. De modo que, aunque
nuestra lírica nostalgia nos
incite a buscar un refugio
en nuestras épocas, debemos
confesar muy simplemente
que nuestra Kspaña de 1965
ES incomparablemente más

EL CABALLO
DE T R O Y A

habitable en todos los sen-
tidos que los más altos años
de nuestros pasados siglos.
No creo que pueda sostener-
se seriamente lo contrario.

Incluso ias cosas que ahora
nos parecen tremendas in-
justicias y que criticamos pa-
sarían en otras épocas como
bagatelas sin importancia,
así que hasta el progreso mo-
ral no ha sido pequeño. A
mí personalmente me entu-
siasman las historias de bru-
jería medieval, tema sobre el
cual va A publicar ahora un
libro exhaustivo e inquietan-
te mi querido amigo el P, La
Pinta Llórente, el mejor cono-
cedor de nuestros archivos
inquisitoriales, pero no por
eso querría haber vivido
aquellos horrores, aquellas
supersticiones, aquellos sacri.
legios y crímenes cometidos
cada día durante tantos si-
glos que duró la epidemia
demonopática. Pero lo que
le ocurre al hombre de le-
tras es que, excitado con sus
aficiones o con sus descubri-
mientos, tor sus conocimien-
to)- de la historia y la litera-
tura, se forja un mundo pa-
ra él que lue^o inconsciente-
mente propone a los demás
como un paraíso.

Y bnenas son ias aventuras
del arcipreste para reír ahora
con ellas o para inquietarse
que nos plantea, pero desear
verdaderamente que la Igle-
sia o nuestra Patria estuvie-
se r hoy como lo estaban ayer
me parece un mal deseo sen-
cillamente.

Otra tesis de Criado del
Va) es la del sustrato mozá-
rabe sobre el que se super-
ponen luego las luchas de
las castas judía, mura y cris-
tiana forjando nuestra histo-
ria. Creo modestamente que
América Castro tiene mayor
número tic razones par.i sos-
tener otras tesis, pero de to-
dos mudos es algo muy su-
gerente y denota una loable
preocupación, la de pregun-
tarse sobre el ser de Kspaña
a través de su historia singu-
lar 3' apasionante como nin-
gún otro problema. Y lo ex-
traño y un tanlo decepcio-
nante ¡i la vez es que no ha-
ya mas tentativas de ensayo
de este estudio entre, nos-
otros, máxime cuando figuras
como la del arcipreste, la del
autor de «La Celestina» o
Cervantes están cada día más
vivas y nos resultan más in-
trigantes hasta por la serie
de esludios extfaojeron une
se dedican A ellos por fer-
1 ¡entes hispanistas de todas
las racionalidades.

De todos modos, el libro
de Criado del Val riel que ha-
ll] o servirá muy bien para
comprender mejor un trozo
de historia española y amar
mejor ciertos lugares y per-

sonas de nuestra España: to-
da esa santa compaña de to-
do español consciente y ena-
morado de su país. Pero, pa-
ra mi gusta, el libro de Cria-
do del Val hubiera ganado
aún mucho más de estar ano-
tado con una, siquiera peque-

ña pero seleccionada, biblio-
grafía que orientase al lec-
tor de él sobre algunos ex-
tremos sobremanera curio-
sos o necesarios de amplia-
ción.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

El automóvil, fenómeno social
Se tiene previsto para este

año la construcciif^ en Espa-
ña de unos 175.00o vehículos
de turismo, repartidos entre
las tres marcas principales
del pais. Pero esta ciíra se.
quedará muy corta en 1966, a
finales de cuyo año se calcu-
lan en bastante más de 300,000
turismos los que salgan de
las factorías españolas. En in-
mediatos años, de seguir el
ritmo espectacular de produc-
ción, puede llegarse muy bien
al medio millón de unidades.

* * •

Hasta ahora, y fracasados
algunos intentos ae menor
cuantía, la técnica española
110 ha encontrado el camino
para la fabricación de un mn-
de.lo nacional, más necesario
que nunca, según señalan los
técnicos. No son, con ser po-
derosas, razones de prestisio
y sano orgullo nacional ias
que aconsejan el diseño de
un vehículo indígena ciento
por ciento. Se trida de que la
totalidad de la producción es-
pañola tiene lugar con paten-
tes extranjeras, m e d i a n t e
concesiones y el pago del co-
rrespondiente «royalty», cuya
cuantía se desconoce, pero
que indudablemente supone
una doble carga. Primertimen-
te, porque encarece el produc-
to, y también porque las em-
presas extranjeras, y ello es
lógico, han procurado que sus
intereses queden salvaguarda-
dos, imponiendo en sus con-
tratos condiciones especiales,
al objeto de que el mercado
español no compita con sus
propios productos en el mun-
do entero.

¿Habrá saturación de ve-
hículos en España para ISfifi?
No es fácil predecirlo de an-
temano, si bien la demanda

puede estirarse elásticamente
y concurren circunstan c i ft s
complementarias nada fáciles
de pronosticar. La elevación
del nivel de vida, el crédito
y otras facilidades pueden ha-
cer ingresar en la ya nutrida
familia automovilística a mu-
chos españoles. Lo que si pa-
rece probable es q't;, aun con
un poderoso incremento de
los usarios, no anda muy le-
jana la saturación. Ello sin
contar con medidas liberali-
zadoras en el ramo, capaces
de acabar con la demanda in-
mediatamente.

* * •
Aquí roskle el enigma de es-

la industria, Y el mismo vie-
ne siendo señalado constante-
mente. Sin posibilidades de
exportación, y con un merca-
do satisfecho, no es fácil se-
ñalar una solución «a priori».
El tiempo desvelará esta in-
cógnita.

* t i

En los dos últimos años es-
tá creciendo considerablemen-
te el numero de propietarios
de lurisnios. Hay, incluso,
una psicosis «de coche» per-
ceptible. Sin embargo, visto
lodo ello con fría objetividad,
el coche no está al alcance ríe
una gran parte de españoles,
tndavia. No se trata única-
mente de su adquisición, más
o menos visible. Mliri lodo si
comienza a tuncíonar el crédi-
to, sino más l)icn de los gas-
tos de ontretenimiento, licen-
cia fiscal, reparaciones, segu-
ros, etc., que representan
unos gustos fijos inaborda-
bles para muchos de quienes
no pretenden el \chirulo co-
mo «herramienta de trabajo»,
sino como medio ideal para
sus expansiones, sus traslados
diarios y las vacaciones anua-
les.

FERNANDO MENDY

C L Í N I C A
QUIRÚRGICA
Dr. ESCUDERO
Serv tío aermonente

de urgencio
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El nuevo ejército alemán facilita la información profesional de la juventud
Esta labor constituye una importante aportación para la economía
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los soldados «r la Bandeswehr lian
salido :;:i.mili trabajadores especializa-
dos >• 1.213 mavstrns Industriales n.ue
obtuvieron su liluli» durante' r l perio-
do lie servicio militar. Ka total la
Bundcsweht ha extendida 164.060 per-
miso!) ¡ura participar «-n cursillos de
formación profesional. Kntrc los sol-
dados voluntarios, con un iH'riotlo i|-
senicio más dilatado, varios llegaron
a obtener rl titulo ele ingeniero in-
dustrial (mina de construcción de ma-
quinaria*. Kst;i es una aportación que
hace :i In KcrJiHimía alemana la liun-
desvtehr. |)ttr hi ffUi pasa anualmen-
te el sesenta por cíenlo de Ins jóve-
nes trabajadores durante un periodo

de tlireiiu luí meses, listos jóvenes
zan durante el servicio d<* una edu-
cación política y social ijue Ins califi-
ca útilmente para mejorar su profe-
sión.

La transformación que se ha pro.
elucido (ii la industria con el pase del
«hiceps» al «cerebro» es alfto que
también lia ocurrido en las fuerzas
armadas. La tec ni tica ción lia llecadu
;i penetrar incluso en el vocabulario
militar y hetv se habla ya por el ejem-
plo de «puesto tic trabajo» del arliltc-
ro, del piloto o del tanquisla.

En •'! recIutamíMito acurre lo mis-
mo ijue en la |irmlui-eiñn industrial:
hombres de diversa procedencia 3 for-
mación, confesión religiosa o política

distinta conviven durante 18 meses.
t u el servicio militar, mt-ilianlf la
práctica de la camaradería, la Ituii-
deswehr enseña j j joven el compor-
tamiento social COI) más eficiencia que
en la fábrica o la o Tirina.

Respei'to a los soldados voluntarios
con 1111 tiempo di- servicio superior a
los lti meses, la Ruttdeswher se ha
comprometido a ayudarles en su pre-
paración profesional, a fin de que lite-
j;c> [11 ir [Luí cunscituir más fácil mente
su promoción en la vida civil.

Pnr medio de la Itundeswhcr mi
ingeniero puede llegar a capitán o co-
mandante y después di1 doce n dieci-
ocho iiñus —es liei ii citando cuenta
míos '.]'¿ 0 ;ÍK años di edad— separar-
se del Ejército y reintegrarse a la vida

civil con un amplio grado de madu-
re?;.

Respecto a Ins militares rmifesjo-
nales de la Hundes web r. Éstos parti-
cipan rn cursillos sobre Historia, Pulí-
tica. Información, etcétera. O t r a de
las novedades parejas i'n la sociedad
industria] moderna y el actual siste-
ma de organización de las fuerzas ar-
madas (de la Ituudeswelir) es que el
Mando M1 ejerce OO por privilegio co-
mo antiguamente, sino sólo por aquel
que ha demostrado estar capacitado
para < M«. Kl poder para mandar rs
ima de las materias de \A formación
militar, que se hasa en unas aplitu.
des sociales y pedagógicas.

DR. FRITZ ARIA

— o en
n lienzo

uñ trozo de arpillera parece una
insensatez.

En cualquier circunstancia babrfl.
que respetar los anerios límitós de
la creación art.istica, aunque es tris-
te reconocer que, por el camino
emprendido, la misma puede ale-
jarse mAs y más de una misión
de irradiación cultural. En lugar
úf aeercars*» a las mayorías, es de-
cir, al pueblo, la marcha lleva un
camino opuesto.

Y en las playas veraniegas, en
lus vagones de-1 «Metro», en cual-
quier cola apena encontrar gen le
de la, más variada condición bus-
cando refugio y escapo en los más
ínfimo.-; géneros literarios, en tan-
to se hace fiiisteísmo en esos cor-
tos cenáculos que quieren imponer
ai mundo la moda artística, sin
querer reconocer que, fuera de sus
torres de marfil, todos estos escar-
ceos no Interesan a nadie. Aunque
no quieran «riterarse de ello.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

NUEVAS DISPOSICIO-
NES SOBRE EL MATRI-
MOMO EN ARGENTINA
Ahora se exige tam-

bién a l o s mujeres

certificado médico

prenupcial
BUENOS AIRES—Las le-

ves argentinas obligaban só-
lo a los varones a pasar por
el examen prenupdal para
poder contraer matrimonio.
Est requerimiento lia sido
extendido ahora también a
Us mujeres mediante el fun-
eipnamienlo dp consultorios
públicos dependientes del
Ministerio de Asistencia So-
cial y Salud Pública de la
Nfiric'm. de la Municipalidad
de la capital federal y los
servicios asistencia!es provin-
ciales y comunales. 1.a obli-
gación de Jos varones data
desde ln:t6 y aliara el C'on-
Ereso aprobó uriñ modiflea-
ni''n para extenderla tam-
bién a las mujeres.

"[JI limitación —se dijo—
es hoy a todas luces inadmi-
sible, ya que múltiples razo-
nf? exigen la revisión de
¡imbos cónyuges, pues todo
lo que impida, tin particular
ruando se esgrime la ofensa
al decoro y ;ii pudor, no tie-
n« valor ¿ilguno frente a la
resudad que debe exigir a
los contrayentes la seguri-
dad <it: MW estados físicos y
mentales".

St> especificó, a£Ít que no
podrán contraer matrimonio
h"i que paciezcan lepra, es-
quizofrenia! e n I' c r m edíides
venéreas, epilepsia, ceguera
hereditaria, demencia, Korde-
ra hereditaria, cretinismo,
defortnidHdea corporales gra-
ves y transmisibles.

Uno tle los principales de-
fensores del proyecto fue el
senador Abdala. de la demo-
cracia cristiana, quien mani-
festó que según esta dísticas
oficiales el número de enfer-
mos siflles en Argentina, que
eti 1953 sumabnn M.flSO, se
eleva en lflfi:i a 6.143: los
casos en el campo venéreo
en general aumentaron de
IO.:;ST a 11.147.

"Kl proyei-to —dijo el se-
nsdor Abdala—. al hacer
obligatorio el examen de la
mujer par.n hacer posible la
obtención del ic>p tintarlo pre-
nupcial, soluciona un yíe-
¡<i probleniü medico social.
v¿ que significa un adelanto
dÉ la sociedad moderna al
preservar, coa este control
que nos da la ley el conta-
gio a partir de b mujer, que
al igual que el hombre, tie-
ne las mismas pĉ sibi liria des.
como vehículo portador del
terrible ilagelo".

t)xislpn. n a t u 1 a 1 m e-nte.
quietes no están de acuerdo
cor. t'.̂ tc. pro irri i rn lento, va
que- piensan que el escamen
médico solo pueril.1 decir si
la contrayente padece de
una enfermedad especifica,
p e n i j i . i i h m á s .

Sin embargo, es ése un
punlu que interesa en forma
especial a bs autoridades
de salud, ya aiis ubicando
lu.% fucú* <lt? infección se es-
pera ir reduciendo nueva-
mente el caso d¿ males con-
tagiosos como algunos de Jos
mencionados, y en c! cíiso de
!;• enfenti edades heredita-
rias, impedir *u propagación
a través de la descendencia.

ALBERTO OSTRIA

Un cardenal úe la Iglesia cató-
lica en el XI C o i m a Alemán

k las [fleÉs Protestantes
Para evitar el sensaciona-
lismo, no se ha utilizado
laCatedral de Colonia, se-
gún lo había ofrecido el
cardenal arzobispo de la

ciudad
COLONIA.—El Presidium del

Connreso Alemán cié las Iglesias
Protestantes, que celebra su on-
ceava reunión anual, no ha he-
cho uso del ofrecí mier.to del
cardenal arzobispo cié Colonia:
en la Catedral de Colonia no se
celebrará ningún acto por parte
de los protestantes.

La Dirección deí Congreso ha
querido evitar de este modo el
peligro de que esta Asamblea
Nacional sea objeto de grandes
titulares en la prensa en tanto
que el verdadero sentido del
Congreso, la convivencia y la in-
ter-relación entre los cristianos
de ambas confesiones, quede en
secundo plano o caiga en el ol-
vido.

El interés con que católicos y
protestantes, a la vista del espí-
ritu del II Concilio Vaticano,
buscan la unidad ecuménica fue-
ra de todo sensacíonalismo,
queda demostrado por la pre-
sencia del arzobispo de Pader-
born, cardenal Jaeger, en un fo-
ro-coloquio dirigido por Klaus
von BUtnarck, director de la
Radio de Colonia.

Jaeger es el primer cardenal
que partievipa en un Congreso
de las Iglesias protestantes, pe-
ro no es el único representante
católico en el Congreso de Colo-
nia, pues es»á programada una
intervención del profesor de la
Universidad de Munich, Karl
Rahner, acerca de «los orígenes
de nuestra libertad».

H XI Congreso Alemán délas
Iglesias Protestantes se reúne
bajo el lema de «Existencia en
la libertad», calculándose que la
asistencia es de unas 3(1.0(10 per-
sonas. ,

El Congreso se ha inaugurado
en el estadio de Muengersdorf,
en el sur de Colonia. En su pro-
grama se destacan cinco foros-
coloquio;

«Trabajo, economía y socie-
riadií, «Hombre y mujer», «Ju-
díos y cristianos», «Pioblemas
de la política» y «Servicios reli-
giosos en la época actual». Dns
grupos de trabajo se ocupan de
los temas «Biblia y corruimdad»
y «Reforma eelpsiásticd» Entre
las personalidades qtuí ¡ntervie-
nieron se encuentran varios
obispos protestantes, r>\ ministro
alemán de la Vivienda, Lueckc:
el prpsidente (1P1 Senario de Bre-
mfti. Dehnkamo. y el ministro
de Cultura de Dusseldorf. Mikat,
así como varios esc o e i [tos cate-
dráticos de Teología protestante.

Pensamientos
«La lógica ha dado a los es-

píritus el hábito de creer que
todo se ha conseguido cuando
han hecho un razonamiento
que tiene la apariencia de ser
verdadero.»—Avdré Maurois.

«La amistad, como el dilu-
vio universal, es un fenómeno
del que todo el mundo habla,
pero que nadie ha visto con
sus ojos.»—Enrique Jardiel
Poncela.

* * +

«Las mujeres tienen un de-
seu rabioso de mostrarse su-
blimes en la cabecera del le-
cho de muerte de la persona
que aman. A veces hasta pare-
ce que deploren que la larga
vida de ellos les retarde la
escena.»—Somcrset Maugham,

* * *

«El disgusto de los libros
que se prestan es tan grande
que no vuelven jamás.n—R.
ÍÍ* Flers.

«La mujer cuidará de ves-
tirse lo suficiente para prote-
ger de un enfriamiento el co-
razón de los hnmbres.»

* • t

«Hay cente que no puede
se:' hipócrita, porque Llevan la
hipocresía escrita en el ros-
tro.»—Hacha Cliiitry.

* • *
«La anécdota, la horrible

anécídoia, ha inalado la confi-
dencia íntima. No hay inoclo
do conocer a un hombre por
anécdotas, y lo único que dp-
be importarle a un hombre
es conocer a olro hombre, co-
nncr-r a los dornas hombres,
Porque Ins dem:ts hombres
son espejos nuestros y sólo
conociéndolos llegaremos a
conocernos, pero no por anéc-
dota.H—ünam un o.
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